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      THE SHERLOCK HOLMES COLLECTION 




      OCTUBRE DE 1909 




       




      La chapa número 209. 




       




      CAPÍTULO I 




      SUCESO EXTRAORDINARIO 




       




      [image: ]N LONDRES se había cometido un crimen. Descubierto al amanecer, entre las cuatro y las cinco, fue notificado inmediatamente a las autoridades. 




      Todo el mundo se había alarmado, y todavía proseguían los calurosos comentarios cuando, después de una hora, se personó en el lugar del crimen la policía, representada por un inspector, varios empleados y, por último, el juez instructor. 




      Lo ocurrido, en sustancia, era lo siguiente: Jean Beguere, quien habitaba con su esposa Eugénie el segundo cuarto del entresuelo de una elegante casa, había sido encontrado en el suelo con un puñal clavado en el pecho. A su lado, y empapada en su sangre, estaba también su esposa, al parecer muerta de un martillazo en la cabeza. Todo en el aposento estaba intacto, de tal manera que no podía sospecharse, a menos de violentar mucho la indicación natural de los sucesos, que el que había tenido el intento de matar a los dos consortes hubiese sido impelido a hacerlo por la intención de robar. 




      —Pica ya en historia esta sucesión ininterrumpida de crímenes misteriosos —dijo el superintendente de la policía londinense, dirigiéndose al inspector que con él había llegado al lugar del suceso—. No habrá más remedio que buscar, sin dejar piedra por mover, algún indicio que nos guíe y nos dé claridad en este oscuro asunto. 




      El inspector a quien se había dirigido, y cuya cómica expresión subía de punto por lo contrahecho de su figura y por la extraordinaria longitud de sus piernas en proporción a lo restante de su cuerpo, fijó su vista en el superintendente y, con los brazos dramáticamente cruzados sobre el pecho, exclamó: 




      —¿Y si no existiese en ese caso particular ningún crimen, señor superintendente? 




      La contestación a la pregunta que le acababa de dirigir Snatterbox (que no era otro el inspector) saltaba a la vista. 




      Jean Beguere era un hombre de unos cincuenta años. Su espesa cabellera, que había empezado a blanquear de forma prematura, estaba completamente blanca, dándole un aspecto de alguna mayor edad de la que realmente tenía. Era hombre muy apreciado de todos; nadie recordaba haberlo visto un día siquiera indispuesto de gravedad con otro. No era emprendedor, pero tampoco era amigo de molestar a nadie, ni siquiera de entretenerse en asuntos que no le incumbían directamente. 




      De carácter semejante, su esposa, de mucho menos edad que Beguere, había vivido en constante armonía con él durante los cuatro años que llevaban de matrimonio. 




      A eso se redujeron todas las declaraciones que pudo recoger la policía, de modo que hubieron de quedarse enteramente en ayunas de los móviles que pudieron haber sido causa de aquel crimen, pues los inmejorables antecedentes de los que gozaban ambos cónyuges no era la mejor y más satisfactoria explicación que podía darse a tan triste asunto. 




      —No puede dudarse —dijo el forense, contestando a la pregunta del inspector— que no se trata de un suicidio. Tampoco puede admitirse que la esposa hubiese matado al marido, ni menos aún lo contrario, porque la dirección en la que se halla colocado el puñal arguye la intervención de una tercera persona. En una palabra: no puede menos de reconocerse un doble asesinato. 




      Mientras tanto, el forense había examinado el cadáver con toda la minuciosidad a la que lo obligaba el decidido empeño de arrojar alguna luz sobre aquel asunto. 




      —La muerte del hombre ha tenido lugar cosa de una hora antes que la de su esposa. 




      —¿Quiere usted decir con esto que los dos fueron heridos al mismo tiempo y que la mujer tardó en fallecer una hora más que su marido? 




      —No; me refiero a que Eugénie Beguere fue agredida una hora más tarde que su marido. 




      El inspector movió la cabeza con un gesto de incredulidad. 




      Por de pronto, era indudable que Eugénie y Jean Beguere dormían en el mismo aposento. Siendo esto así, ¿cómo explicar que la muerte no hubiese sido simultánea? 




      —¿Habrá sido Eugénie Beguere testigo del asesinato de su esposo? —preguntó el superintendente. 




      —Lo tengo por indudable; sobre todo desde el momento en el que, según he comprobado, debe admitirse que el hombre fue acometido mucho antes que la mujer —repuso el forense. 




      —En ese caso se nos presenta un nuevo detalle del crimen, que debe tenerse muy en cuenta —indicó Snatterbox—. Seguramente el asesino cloroformizó a la infeliz mujer; así se explica que nadie hubiera pedido auxilio, a pesar de que pudo tener tiempo de sobra para pedirlo en la hora que transcurrió entre un asesinato y otro. 




      Calló Snatterbox por breves instantes y, llevándose la mano a la cabeza, como si quisiera concentrar en un solo esfuerzo todas sus facultades mentales, exclamó de repente con un estallido de alegría: 




      —Que el criminal cloroformizó a la mujer lo doy por tan cierto que no quiero insistir sobre este punto; pero se me ocurre una idea. ¿Quién sabe si no pretendía asesinarla y solo lo hizo al verla despierta antes de terminar su cometido? 




      La observación tenía su interés, pero no dejaba de ser muy hipotética. Prometió, pues, el superintendente tomarla en cuenta y mandó a los agentes que había traído consigo que ejecutasen un detallado registro en toda la casa. 




      Arcas y armarios, todo permanecía perfectamente cerrado; no podía hallarse, por más que se buscara, un ligero indicio que indicase el móvil del crimen. 




      No se contentó la policía con limitar a esto su trabajo de investigación; trató, además, de ver si podía encontrar a alguien en la casa, del cual hubieran deseado ciertamente que fuese el mismo malhechor. Claro está que esta medida había sido tomada demasiado tarde, mas no podía prescindirse de ella. 




      Mientras estaban así ocupados el inspector de policía y sus agentes, se oyeron voces de auxilio pronunciadas con gran alarma. 




      Snatterbox corrió al lugar de donde procedían los gritos y se encontró a un hombre que pretendía escapar corriendo por la puerta de la bodega. 




      Y, en efecto, habría logrado hacerlo el fugitivo, de no habérsele interpuesto dos robustos policías que lograron detenerlo en el pasillo. Aun así, hubieron de luchar largo tiempo contra él, cuerpo a cuerpo, hasta lograr atarlo. 




      Snatterbox, en cuanto tuvo delante de sí al preso, le dirigió una escudriñadora mirada de pies a cabeza. Podía tener este desconocido de veintisiete a treinta años. Estaba muy bien formado, era muy robusto y había demostrado tener una fuerza extraordinaria. Además, y esto era casi lo más importante, tenía un rostro sumamente simpático, orlado de una hermosa cabellera rizada, que para sí hubieran deseado no pocas mujeres hermosas. 




      No obstante, su traje masculino estaba en armonía con las fuerzas que había demostrado poseer. 




      El inspector de policía, el superintendente y el juez de instrucción, que acababa de llegar pocos momentos antes, intercambiaron una mirada de inteligencia al advertir en los vestidos del joven algunas manchas de sangre. 




      —A ver las manos —mandó el inspector, haciendo señas a uno de los suyos para que desatase al preso. 




      Efectivamente, en la mano había también manchas rojas. 




      —¿Quién es usted? —preguntó Snatterbox. 




      —Nunca he dicho ni manifestado mi nombre a nadie. Si se empeña en que conteste, diré el primer nombre que se me ocurra. 




      —Linda respuesta; ella sola lo declara. ¿De dónde venía y dónde se hallaba este hombre? 




      Estas preguntas habían sido dirigidas a dos mujeres que se habían presentado al mismo tiempo que dicho sujeto. 




      Una de ellas, pues, tomó la palabra para contestar: 




      —Quería ir yo a la bodega con la señora Lowell y en el momento en el que abrimos la puerta se nos arrojó encima un hombre. Mi compañera exhaló un grito, y ese tipo, al oírlo, le puso la mano en la boca y le impidió que continuase chillando. Entonces fue cuando empecé a gritar yo y cuando vinieron ustedes. 




      —¿De modo que este hombre estaba oculto en la bodega? 




      —Sí. 




      —Es chocante, porque tuvo tiempo de sobra para salir de la casa después de cometido el crimen. A no ser que hubiese tenido miedo de llamar la atención de los vecinos, en cuyo caso, aunque sea raro, podría haber adoptado el partido de quedarse escondido hasta mejor ocasión. 




      El forense pareció participar de este dictamen. 




      —El crimen fue descubierto entre las cuatro y las cinco de esta madrugada, mientras que el asesinato de Jean debió de ocurrir a las doce, aproximadamente, y a la una el de su esposa Eugénie. 




      —¡Diablos! —exclamó el juez de instrucción, dirigiéndose al preso—. Ya lo oye. Desde la ejecución del crimen hasta su descubrimiento han pasado cuatro horas. ¿Qué ha hecho usted durante todo este tiempo en la bodega? 




      —Ya caigo —volvió a decir Snatterbox—. Es que Jean Beguere debía de tener el dinero escondido allí abajo. Veamos, en cuanto podamos dedicarnos a esto, si en realidad hay en ella el caudal que supongo. 




      —Lo más fácil sería registrar a ese hombre, pues de haber buscado y encontrado dinero, es lo más lógico suponer que se lo habrá guardado consigo —observó el superintendente. 




      En un momento fue registrado; pero con gran sorpresa de todos los presentes, no se le hallaron encima más que unos pocos peniques. 




      En vista de esto, el inspector se dirigió con brusquedad al detenido: 




      —¿Quiere usted manifestar lo ocurrido? 




      —Nada tengo que confesar. 




      —¿Ha estado usted en este aposento? 




      —No. 




      —A ver las botas. 




      El desconocido se dejó descalzar sin oponer resistencia, y al tomarlas Snatterbox, salió de una de ellas un clavo, que llegó rodando hasta la mesa donde estaba el juez mandando instruir el sumario. 




      —¿Lo ven? —exclamó en tono triunfante Snatterbox—. Ya decía yo que estaba sobre la verdadera pista. Aguarda, muchacho, a ver si prosiguiendo el registro encuentro algún otro indicio de esos que son conclusiones irrefutables. 




      Volvieron a registrarlo con más cuidado que antes; pero como no encontraron nada, desesperado, Snatterbox empezó a buscar por otros lados la prueba que a todo trance deseaba poseer. 




      Por fin, creyó haber encontrado lo que con tanta ansia buscaba; en un extremo de la alfombra dijo haber descubierto huellas violentas que denotaban una lucha, o por lo menos grandes esfuerzos hechos con el cuerpo de un hombre robusto apoyándose este sobre un solo pie. 




      —Aquí ha tenido lugar una lucha entre la pobre víctima y el miserable —continuó diciendo Snatterbox con tono triunfante—. ¿No ven marcadas las huellas en la alfombra? 




      —¿Es usted francesa, verdad? —se oyó decir en aquel momento a un individuo que entraba en la sala en que ejecutaba sus diligencias la justicia. 




      Era este un caballero de unos treinta y dos a treinta y cinco años, nariz algo aguileña, frente despejada y mirada brillante; todos los asistentes lo acogieron con un murmullo: 




      —¡Sherlock Holmes! 




      Saludó con deferencia el recién entrado a todos los que allí se encontraban, mientras la persona a quien antes se había dirigido contestaba: 




      —Es cierto, soy francesa. 




      —Lo conozco en el acento... ¿Podría hacerme alguna descripción de los sucesos que acaban de ocurrir en esta casa? 




      Iba a contestar la portera, en cuya compañía entró el detective y a quien había sido dirigida esta pregunta, mas el juez de instrucción tomó la palabra. 




      —Con mucho gusto, señor Holmes. Precisamente estamos al final. 




      Y a continuación relató los sucesos en la misma forma en que los hemos sabido por el decurso de este relato. 




      —Siempre me había figurado que debía de encontrarse alguien dentro de la casa, a pesar del mucho tiempo que había transcurrido desde la hora en que se cometió el delito —dijo el superintendente como dando razón de haber mandado que se registrase la casa y al mismo tiempo atribuirse el resultado obtenido con la detención del desconocido sujeto. 




      —Solo que el miserable está dispuesto a no hablar y a mentir si dice algo —añadió Snatterbox—. Así, afirma rotundamente que no ha entrado en este aposento, cuando aquí hemos encontrado huellas de él. 




      —¿Por qué niega usted haber estado en este aposento? —dijo el detective, dirigiéndose al preso—. Es inútil que trate de engañarnos; no solo inútil, sino también perjudicial. ¿Quién lo ha encerrado en la bodega? 




      Esta pregunta era tan rara que Snatterbox no pudo menos de intervenir: 




      —Pero si de esto no hemos hablado, maestro. Me ha entendido usted mal... 




      El detective lanzó una mirada de soslayo al inspector de policía, mientras con su enigmática sonrisa en los labios escuchaba una nueva protesta de Snatterbox, insistiendo en que el detective no había entendido sus palabras. 




      —Las he entendido, querido inspector —repuso al fin Holmes. 




      —Pues entonces, ¿quién le ha dicho que a ese hombre se lo encerró en la bodega? 




      El gran detective, que tenía el tiempo para emplearlo de la mejor manera posible y no para malgastarlo en preguntas y respuestas de poca sustancia, se inclinó hacia el suelo para ver si hallaba él también algún indicio o rastro del que poder echar mano para explicar el misterioso suceso. 




      —La lucha que aquí ha tenido lugar ha sido, en verdad, formidable —dijo al cabo de un rato Holmes dirigiéndose a Harry Taxon, que había llegado con él a la sala—. Jean Beguere se ha portado como un héroe en la defensa, aunque el pobre ha tenido que luchar en condiciones muy desfavorables. 




      —Las huellas pueden ser también de Eugénie Beguere —observó Harry haciendo una mueca al inspector. 




      Este lanzó al joven detective una furiosa mirada. 




      —¿Qué? ¿Se atreverá usted a negar que Eugénie es una mujer débil y que, por tanto, no puede haber dejado esta impresión en la alfombra? 




      Harry Taxon se echó a reír. 




      —¿Y cree usted que el viejo Jean era mucho más fuerte que su esposa? —añadió. 




      Snatterbox, antes de replicar al joven aprendiz, en quien siempre creía ver un rival, fijó en el cadáver una larga mirada, como si tratase de convencerse de las fuerzas de las que podía haber dispuesto en su vida. 




      —Es verdad —murmuró al fin—. Pero ¿quién me dice...? 




      —Ea, no empiecen a disputar —dijo Holmes interviniendo para poner paz entre el inspector y su ayudante, que parecían andar siempre a la caza de ocasiones para mortificarse mutuamente: Snatterbox, engreído por la categoría de inspector de policía a que lo había elevado la casualidad; Harry, resentido y deseoso de devolverle las pullas que de él recibía. 




      Mientras tanto, el detective, dejándolos a los dos, se volvió hacia el detenido y le preguntó: 




      —¿De modo que no quiere usted decirnos cómo se llama? 




      —No, señor Holmes. 




      —Será para usted una desventaja. 




      —Podrá ser, pero no me importa. 




      —¿Se confiesa culpable del doble asesinato que se ha cometido en esta casa? 




      El detenido contestó con resolución: 




      —Nunca. 




      —A ver los bolsillos. 




      —Se los han registrado ya —dijo Snatterbox—; un monedero con unas cuantas monedas de cobre. 




      —¿De veras? —preguntó Holmes tranquilamente—. Harry, dame tu navaja. 




      Este le entregó a su maestro el objeto que le pedía, y el detective empezó a descoser el forro de la americana del detenido. 




      Con extraordinaria admiración de todos los presentes cayó de pronto un pedazo de papel al suelo. 




      Inmediatamente se arrojó a él Snatterbox y se lo llevó a un rincón para leerlo. 




      Después de haberlo tenido un buen rato en sus manos, sin que nadie pretendiese estorbar su acción, volvió a sus compañeros diciendo: 




      —¡Bah! Esto es muy sencillo. Otra prueba muy acertada que iba yo al suponer, como supongo todavía, que este hombre ha sido el asesino, a pesar de sus negativas. En este papel habla de dinero y de intereses; es, pues, evidente que al entrar en casa de Jean Beguere trataba de buscar efectivo, o quizá solo joyas y diamantes... 




      Varios de los agentes que allí había se acercaron a la vez para leer por encima de los hombros de Snatterbox el extraño documento. 




      No pudo menos Holmes de sonreír al oír semejante consecuencia; pero prefirió callar y esperar a que Snatterbox le entregase el papel recogido. 




      Cuando este se lo entregó y hubo pasado por él su vista, dijo sin poder ocultar una irónica sonrisa: 




      —No ha visto bien lo que tenía entre manos, Snatterbox. Aquí hay un nombre que usted no ha sabido leer. 




      Y volviéndose hacia el detenido, añadió: 




      —¿Conoce usted a lady Norwisch? 




      El sospechoso sufrió un ligero estremecimiento al oír este nombre. Holmes no volvió a repetir la pregunta; se limitó a contemplar al detenido, mientras Snatterbox se apresuraba a apuntar en su memorándum el nombre de la dama que acababa de pronunciar el detective. 




      —¿De modo que se niega a responder a esta pregunta? —insistió el detective. 




      El detenido no contestó. 




      En esto intervino el juez de instrucción para preguntarle: 




      —¿Cómo explica usted el hecho de tener manchadas de sangre las manos? 




      —No puedo explicarlo, porque no sé cómo ha pasado. 




      —¿Por qué nos entretiene usted aquí con esas contestaciones tan sin ton ni son? —preguntó indignado Snatterbox—. Si de mí dependiese, daría por terminadas todas las investigaciones y se encontraría usted con lo que le corresponde en justicia. 




      El parecer de Snatterbox prevaleció; tanto más cuanto que Holmes, por su parte, declaró que había terminado todo su trabajo de investigación. 




      El preso fue llevado a Scotland Yard con todas las precauciones que el caso requería, y Holmes y Harry se despidieron de sus colegas y se dirigieron a su casa. 




      —Está visto que ese Snatterbox no tiene cura, ni es posible que la tenga un hombre tan pedante como él —dijo Harry mientras caminaban. 




      —Y lo peor es que ni el juez de instrucción ha sabido ver lo que tan fácil era de advertir —repuso Holmes—. ¿Viste en un rincón de la pared una especie de agujero? 




      —No, señor Holmes. 




      —Pues volvamos a la casa y verás qué alcance puede tener dicho agujero. Habría podido decírtelo antes, pero ahora tendremos la ventaja de que estaremos solos y nadie nos estorbará por mucho que dure nuestro reconocimiento. 
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          “HOLMES EXAMINÓ CUIDADOSAMENTE ESTA IMPRESIÓN CON EL AUXILIO DE UNA LUPA”. 


        


      




       




      Pocos momentos más tarde volvían a hallarse en la casa del doble asesinato; Holmes se dirigió inmediatamente al sitio en el que había advertido el agujero. 




      Era, en efecto, una especie de raspadura efectuada en el papel que cubría la pared y a la cual solo un detective como Holmes podía haber dado de buenas a primeras la importancia que se merecía. 




      Abriendo con la navaja los bordes del papel, fue agrandando el agujero hasta dejar ver una especie de caja empotrada en la pared. 




      Junto a los bordes de la caja había una impresión de sangre causada por unos dedos. 




      Holmes examinó cuidadosamente esta impresión con el auxilio de una lupa. 




      —La mano que ha dejado estas huellas estaba calzada con guantes —dijo el detective. 


    


  


    



       




      CAPÍTULO II 




      TRIUNFO DE SNATTERBOX 




       




      [image: ]ADY NORWISCH... Lady Norwisch —susurró Snatterbox entre dientes, mientras con su dedo índice iba siguiendo los nombres de una guía londinense—. ¡Ah! Aquí está. 




      Y luego continuó leyendo: 




      —Helen Norwisch, viuda del fiscal... Esta no será seguramente... Henry Norwisch, comerciante..., no... Charles Norwisch, electrotecnicista..., tampoco... Mary Norwisch..., viuda de sir Norwisch, consejero del Parlamento... ¡Aleluya, esta es! 




      Y Snatterbox anotó la dirección en su memorándum. Luego tocó el timbre. 




      Entró en el despacho el brigadier Croston, hombrecillo bizco y malcarado, la mano derecha de Snatterbox. 




      —Croston, dentro de media hora preséntese usted, acompañado de dos agentes, ante la casa número diez de Regent Street. Tenga en cuenta que así usted como sus compañeros han de ir vestidos de paisano. Pues bien, una vez delante de la casa presten atención; si oyen un silbido, entren inmediatamente, porque seré yo quien habrá dado la señal; si no oyen ningún silbido, al cabo de una hora a lo más tardar vuelvan al cuartel. 




      —Perfectamente, señor inspector. 




      Unos veinte minutos más tarde se dirigió Jonathan Samuel Eleazar Snatterbox, inspector de Scotland Yard, a la habitación de lady Norwisch. 




      Iba elegantemente vestido, si bien su rara figura destruía todo el buen efecto del irreprochable corte que había sabido dar el sastre a su traje. 




      Una elegante camarera salió a abrirle. 




      —¿A quién he de anunciar? 




      Snatterbox se enderezó y, tomando un gesto de cómica seriedad, contestó: 




      —Anuncie usted al señor Snatterbox, secretario de Su Majestad el rey de la India central. 




      La joven no pudo menos de lanzar una mirada llena de sospecha y admiración a aquel raro visitante. 




      «Muy cómico parece que debe de ser el rey cuando se vale de semejantes intermediarios», pensó la doncella mientras iba a anunciar a su señora la extraña visita. 




      Lady Norwisch no pudo reprimir una carcajada al oír la visita que se le anunciaba. 




      —¿Qué querrá el secretario de Su Majestad el rey de las Indias? —dijo en voz alta a su camarera—. Mal huele una visita de esta especie... Además, ese truhan viene muy mal orientado: en la India solo hay virrey... 




      Durante algunos momentos dejó de pensar en el visitante que deseaba verla para contemplarse en el espejo y terminar su toilette. 




      Era una hermosa mujer en lo mejor de su edad. Un cabello negro como el azabache aumentaba extraordinariamente la picante expresión de su rostro, y la bata negra que vestía contribuía poderosamente a aumentar la blancura de su tez y poner de manifiesto la intachable hechura de sus formas. Al fin pareció quedar satisfecha de su trabajo. 




      —¿Qué aire tiene, Jenny? 




      —Es un hombre cuyas tres cuartas partes son piernas; su cara podría competir con la de un búho. 




      La dama quedó pensativa. 




      —Desde hace ocho días se repiten sin cesar en Londres crímenes inauditos. Ese quídam es muy capaz de venir a quitarme la vida por solo poseer mis brillantes... Pero ¿qué demonio le habrá sugerido la idea de presentarse como secretario del rey de las Indias? Quizá se trate de algún loco. 




      Al decir las últimas palabras, cerró una arquita de madera y entregó a Jenny un revólver cargado. 




      —¿Sabes manejar ese instrumento, Jenny? 




      —Pero, ¡señora! ¿Cree acaso que he pasado toda mi vida entre cuatro paredes en la ciudad? Por algo soy hija de un boyero. 




      —Perfectamente. No te alejes mucho de la puerta, y en cuanto oigas que silbo te presentas en ella con el revólver en la mano. 
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